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Tanto el libro de Jonás 
(1ª lectura) como el 

evangelio llaman hoy a 
la conversión. San Pa-
blo, cuya conversión 
festeja hoy la Iglesia, 
le pone a esa con-
versión el adjetivo de 
“urgente” (2ª lectura). 
Pero… convertirnos ¿con 
qué fin?, ¿hacia dónde? ¿No 
estamos bien como estamos…?

Vale la pena recordar que la palabra 
“conversión” en la Biblia, significa algo así 
como “cambio de rumbo”. Es como si 
alguien va hacia determinada meta o en 
determinada dirección y le dijeran: Estás 
equivocado, estás corriendo en una di-
rección errónea; si quieres llegar, debes 
cambiar tu meta y tu rumbo.

Es lo que les pasaba a los habitantes 
de la ciudad de Nínive, a la que Jonás 
había sido enviado de parte de Dios para 
que dejasen su mala conducta. Apenas 
oyeron hablar al profeta, tomaron con-

ciencia de su mal camino y 
“enmendaron rumbo”: 

“Creyeron en Dios, 
decretaron un ayu-
no y se vistieron 
con ropa de pe-
nitencia, desde el 

más grande hasta 
el más pequeño”. To-

maron conciencia de la 
dirección equivocada en la 

que caminaban.
¿Cuáles son, hoy, nuestros rumbos 

equivocados? ¿Hacia qué falsas metas 
nos afanamos en correr, torciendo el ca-
mino que el Señor nos señala? Esa es la 
pregunta que nos deja hoy la Palabra de 
Dios. Cada época, cada situación, tiene 
sus desvíos, sus tentaciones, sus errores. 
Cada persona tiene los propios. Por eso 
el Señor dice: “Yo soy el Camino, la Verdad 
y la Vida”. La meta es el Reino, que en él 
“se ha acercado” (evangelio), es decir ha 
irrumpido en el mundo con la presencia 
de Jesús de Nazaret, con su palabra y sus 

acciones salvadoras. Él es el 
camino. Fijando los ojos en 
él y en su Reino, no pode-
mos equivocarnos. Si nues-
tra meta es clara, podemos 
también reorientar nuestros 
pasos, “convertirnos”. Es una 
tarea permanente de todo 
creyente. No sea que vaya-
mos despreocupados hacia 
una meta que no es el Rei-
no o por un camino que no 
conduce a él.
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por el camino de tu fidelidad; ensé-
ñame, porque Tú eres mi Dios y mi 
salvador. R.
Acuérdate, Señor, de tu compasión 
y de tu amor, porque son eternos. 
Por tu bondad, Señor, acuérdate de 
mí según tu fidelidad. R.
El Señor es bondadoso y recto: por 
eso muestra el camino a los extra-
viados; Él guía a los humildes para 
que obren rectamente y enseña su 
camino a los pobres. R.

4. Segunda Lectura                  1Cor 7, 29-31

Escuchemos esta palabra de un hombre 
que se convirtió al evangelio de forma 
radical y fue uno de los más grandes mi-
sioneros de la historia de la Iglesia.

Lectura de la prime-
ra carta del Apóstol 
san Pablo a los cris-
tianos de Corinto. Lo 
que quiero decir, her-
manos, es esto: que-

da poco tiempo. Mientras tanto, los 
que tienen mujer vivan como si no la 
tuvieran; los que lloran, como si no 
lloraran; los que se alegran, como si 
no se alegraran; los que compran, 
como si no poseyeran nada; los 
que disfrutan del mundo, como si 
no disfrutaran. Porque la apariencia 
de este mundo es pasajera. 
Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.

Aclamación al Evangelio         
Aleluia. El Reino de Dios está cer-
ca. Conviértanse y crean en el 
Evangelio. Aleluia.

5. Evangelio                                 Mc 1, 14-20

El evangelio nos hace testigos de la pri-
mera actividad de Jesús, que es llamar 
a la conversión, anunciar el evangelio e 
invitar a sus primeros discípulos a acom-
pañarlo en su misión. Escuchémoslo con 
el corazón disponible.

1. Ambientación
Terminando ya este mes de enero, 
la liturgia nos vuelve a convocar 
como comunidad para escuchar 
la Palabra y celebrar la eucaristía. 
Hagámoslo con ánimo y alegría, 
participando activamente, de cora-
zón, en esta alabanza de la Iglesia 
a su Dios. 

2. Primera Lectura                   Jon 3, 1-5. 10   
La profecía de Jonás nos traslada hoy a 
Nínive. Él se dirige allá de parte de Dios 
para llamarla a cambiar de vida. Escuche-
mos como si esa palabra fuese dirigida a 
nosotros.

Lectura de la profe-
cía de Jonás. La pa-
labra del Señor fue 
dirigida por segunda 
vez a Jonás, en estos 
términos: «Parte ahora 

mismo para Nínive, la gran ciudad, 
y anúnciale el mensaje que Yo te 
indicaré». Jonás partió para Nínive, 
conforme a la palabra del Señor. 
Nínive era una ciudad enormemen-
te grande: se necesitaban tres días 
para recorrerla. Jonás comenzó a 
internarse en la ciudad y caminó 
durante todo un día, proclamando: 
«Dentro de cuarenta días, Nínive 
será destruida». Los ninivitas cre-
yeron en Dios, decretaron un ayu-
no y se vistieron con ropa de peni-
tencia, desde el más grande hasta 
el más pequeño. Al ver todo lo que 
los ninivitas hacían para convertir-
se de su mala conducta, Dios se 
arrepintió de las amenazas que les 
había hecho y no las cumplió. 
 Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.

3. Salmo                                 Sal  24, 4-9  

R. Muéstrame, Señor, tus caminos.
Muéstrame, Señor, tus caminos, 
enséñame tus senderos. Guíame 
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por el camino de tu fidelidad; ensé-
ñame, porque Tú eres mi Dios y mi 
salvador. R.
Acuérdate, Señor, de tu compasión 
y de tu amor, porque son eternos. 
Por tu bondad, Señor, acuérdate de 
mí según tu fidelidad. R.
El Señor es bondadoso y recto: por 
eso muestra el camino a los extra-
viados; Él guía a los humildes para 
que obren rectamente y enseña su 
camino a los pobres. R.

4. Segunda Lectura                  1Cor 7, 29-31

Escuchemos esta palabra de un hombre 
que se convirtió al evangelio de forma 
radical y fue uno de los más grandes mi-
sioneros de la historia de la Iglesia.

Lectura de la prime-
ra carta del Apóstol 
san Pablo a los cris-
tianos de Corinto. Lo 
que quiero decir, her-
manos, es esto: que-

da poco tiempo. Mientras tanto, los 
que tienen mujer vivan como si no la 
tuvieran; los que lloran, como si no 
lloraran; los que se alegran, como si 
no se alegraran; los que compran, 
como si no poseyeran nada; los 
que disfrutan del mundo, como si 
no disfrutaran. Porque la apariencia 
de este mundo es pasajera. 
Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.

Aclamación al Evangelio         
Aleluia. El Reino de Dios está cer-
ca. Conviértanse y crean en el 
Evangelio. Aleluia.

5. Evangelio                                 Mc 1, 14-20

El evangelio nos hace testigos de la pri-
mera actividad de Jesús, que es llamar 
a la conversión, anunciar el evangelio e 
invitar a sus primeros discípulos a acom-
pañarlo en su misión. Escuchémoslo con 
el corazón disponible.

Evangelio de nues-
tro Señor Jesucristo 
según san Marcos. 
Después que Juan 
Bautista fue arresta-
do, Jesús se dirigió 

a Galilea. Allí proclamaba la Bue-
na Noticia de Dios, diciendo: «El 
tiempo se ha cumplido: el Reino 
de Dios está cerca. Conviértanse y 
crean en la Buena Noticia». Mien-
tras iba por la orilla del mar de Ga-
lilea, vio a Simón y a su hermano 
Andrés, que echaban las redes en 
el agua, porque eran pescadores. 
Jesús les dijo: «Síganme, y Yo los 
haré pescadores de hombres». In-
mediatamente, ellos dejaron sus 
redes y lo siguieron. Y avanzando 
un poco, vio a Santiago, hijo de Ze-
bedeo, y a su hermano Juan, que 
estaban también en su barca arre-
glando las redes. En seguida los 
llamó, y ellos, dejando en la barca 
a su padre Zebedeo con los jorna-
leros, lo siguieron.  
Palabra del Señor.  R. Gloria a ti, Señor Jesús.

Reflexión
¿Cuáles son, hoy, mis propios caminos 
equivocados? ¿Hacia qué falsas metas 
me estoy afanando en correr, torciendo el 
camino que el Señor me señala? ¿Cómo 
volver a reencantarme con el Reino de 
Dios como meta de mi vida creyente y 
con Jesús como camino que me lleva a 
esa meta?    

6. Oración Universal
M. Unidos en un mismo sentir a 
toda la Iglesia, presentamos ahora 
al Señor nuestras súplicas.
1.- Por la Iglesia, dispersa en todo 
el mundo, para que, permanen-
temente convertida al Señor y su 
Reino, sea luz para toda la Huma-
nidad. Roguemos al Señor.

R. Escúchanos, Señor, te rogamos.
2.- Por el papa N. y nuestro obispo 
N., para que sean signo de la unidad 
de la Iglesia y trabajen siempre por la 
comunión de todos los discípulos de 
Cristo. Roguemos al Señor. R.
3.- Por los misioneros que entregan 
su vida por la evangelización en los 
lugares más difíciles y lejanos. Ro-
guemos al Señor. R.
4.- Por todos nosotros aquí reunidos, 
para que los meses de verano renue-
ven nuestra fe y nuestro compromiso 
con Cristo y el evangelio. Roguemos 
al Señor. R.
(Se pueden agregar otras peticiones 
de la comunidad)
M. A ti, Señor, te dirigimos con fe es-
tas oraciones. Acompaña y atiende 
en todo momento a tu Iglesia, que te 
reconoce como luz en su camino, por 
los siglos de los siglos.

Alabanza y Preparación a la Comunión
Para las Asambleas Dominicales en Ausencia del 
Presbítero (ADAP) y la comunión de enfermos.

M. Señor, te reconocemos hoy 
como la luz que ilumina nuestra 
vida y nos conduce siempre por ca-
minos de conversión y de alegría.
R. Bendito seas, Señor, por la pro-
mesa de tu reino.
1.- Te alabamos por nuestra Iglesia, 
sus comunidades, sus pastores y 
sus santos. Que ella sea siempre la 
casa de todos y la fuerza de nues-
tro compromiso por el Reino. R.
2.- Te alabamos por tu Palabra, que 
nos enriquece cada domingo y nos 
da fuerzas para vivir y amar a nues-
tro prójimo. R.
3.- Te alabamos por tu Cuerpo y tu 
Sangre entregada por amor a todos 
nosotros. Que nunca nos falte el 
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alimento que nos da la vida en abun-
dancia. R.
M. Alabado seas, Señor: Padre 
nuestro…

Sugerencias de Cantos
Canta Iglesia/ Te ofrecemos, Padre 
nuestro/ El Señor nos ha amado/ No 
fijéis los ojos/ El Reino de la Vida    
(C. Fones, s.j.).

Dios Nos Habla Cada Día

Lu   26: Heb 9, 15. 24-28; Sal 97, 1-6; Mc 3, 22-30. O bien (LS):
   2Tim 1, 1-8 (o bien: Tit 1, 1-5); Sal 95, 1-3. 7-8.
  10; Lc 10, 1-9. 
  Santos Timoteo y Tito, o. (MO)
Ma  27: Heb 10, 1-10; Sal 39, 2. 4. 7-11; Mc 3, 31-35.
  Santa Ángela de Merici, v. (ML)
Mi   28: Heb 10, 11-18; Sal 109, 1-4; Mc 4, 1-20. O bien (LS):
   Sab 7, 7-10. 15-16; Sal 118, 9-14; Mt 23, 8-12.
  Santo Tomás de Aquino, p. y d. (MO)
Ju   29:  Heb 10, 19-25; Sal 23, 1-6; Mc 4, 21-25.
  (S. Valerio)
Vi    30: Heb 10, 32-39; Sal 36, 3-6. 23-34. 39-40; Mc 4,
  26-34. (Sta. Martina)
Sá   31: Heb 11, 1-2. 8-19; [Sal] Lc 1, 69-75; Mc 4, 35-41. 
  O bien (LS): Flp 4, 4-9; Sal 102, 1-4. 8-9. 13-14.
  17-18; Mt 18, 1-5. 
  San Juan Bosco, p. (MO)
Do    1:   4° durante el año 
  Deut 18, 15-20; Sal 94, 1-2. 6-9; 1Cor 7, 32-35;
  Mc 1, 21-28. (S. Severiano)

EL DESAFÍO DEL DIÁLOGO

La misión evangelizadora de nuestras Iglesias locales hoy, de cara a los nuevos 
contextos de nuestra época, lleva consigo la evangélica exigencia del diálogo; 
una comprensión y una práctica entendida como “diálogo profético”. Así 
también lo ha expresado Aparecida, cuando exhorta a las Iglesias locales de 
América Latina y el Caribe a “fomentar el diálogo intercultural, interreligioso y 
ecuménico” (DA 95), a fin que puedan irradiar y contagiar la Buena Noticia en la 
realidad actual de un continente enriquecido y enriquecedor por su diversidad 
cultural, religiosa y étnica. En este camino el Ecumenismo, que nació en un 
contexto misionero (Asamblea Misionera de Edimburgo 1910) se sitúa como 
un incontenible impulso profético al diálogo entre los creyentes en Jesucristo 
y confesantes del Dios Uno y Trino; un irreversible movimiento llamado a 
secundar el clamor del Maestro a que seamos uno, para que el mundo crea 
(Jn 17, 21), puesto que “la unidad es, en efecto, el sello de la credibilidad de 
la misión” (Nota Doctrinal acerca de algunos aspectos de la Evangelización, 
Roma, 2007).
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Escuchamos una invitación a entre-
gar nuestras vidas de una manera 
más explícita. Era una invitación a 
servir a todas las personas, creyen-
tes y no creyentes por igual.

Constitución 1, El llamado de Dios
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